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“SI NO QUIEREN
SABER LA
VERDAD,

QUE NO ME
BUSQUEN”

    Santa Teresita

Casilla de Correo nº 7 - 1884 - Berazategui - Provincia de Buenos Aires - Argentina

Un sabio y digno médico de los Pirineos, llamado Fabas,
cierto día vio llegar a un hombre, que tenía en la pierna
una herida hecha por el disparo de un arma de fuego. La
llaga estaba terriblemente agusanada. El doctor procuró,
en primer lugar, hacer desaparecer los gusa-
nos, ya que le era imposible otra curación
sin este paso previo. Pero no lo consiguió
por ningún medio. Luego de varias atencio-
nes en que la herida volvía a transformarse
en un nido de gusanos, el paciente le dijo :
“Doctor, basta ya de curaciones; no se pre-
ocupe; yo tengo que llegar al fin de mis días
con esta herida agusanada.”
“En verdad, contestó el doctor, hay algo
extraordinario en ella, que no alcanzo a
entender. ¿Dónde recibió usted esta herida?
“En España, como se lo he dicho varias
veces. Pero quiero que por fin sepa usted
por qué no me curo. Era en 1793. Salimos
tres de nuestra aldea: Tomas, Francisco y
yo, y los tres éramos incrédulos. Íbamos a
la guerra, con el fusil al hombro, confiados
en nuestra fuerza. Al cruzar por otra aldea, divisamos una
estatua de la Santísima Virgen. Tomás nos propuso tirar-
le. Cargó su fusil y tiró: la bala hizo blanco en la frente de
la estatua. Francisco hizo lo mismo y la bala dio en pleno
pecho. ¡Vamos!, me dijeron, ahora te toca a ti. No me atreví
a resistir. Cargué con mano temblorosa, cerré involunta-
riamente los ojos y disparé a la estatua, dándole...”
“¿En la pierna?”, interrumpió el doctor.
“Sí, en la pierna, arriba de la rodilla, exactamente en
donde estoy herido”.
“Una aldeana que nos vio, dijo: <Van a la guerra. Lo que
acabáis de hacer no os traerá suerte>.  Esa misma tarde

nos incorporábamos a nuestro regimiento. Pocos días
después encontramos al enemigo. Un disparo salió de una
torre: Tomas cayó muerto en el acto: la bala le había dado
en plena frente, entre los dos ojos. Francisco y yo nos

miramos. Él me tomó de la mano y me dijo: “¡Ahora
será mi turno... dichoso tú que no tuviste punte-

ría!”. El desdichado no se equivocaba. Muy
pronto Francisco caía, atravesado su pecho
por una bala. ¡Ah, qué muerte! ¡Se revolcaba
pidiendo a gritos un sacerdote!. Vuelto a Fran-
cia, después de la guerra, ya ni pensaba en
aquellos sucesos ni en su castigo. Una vez en
que teníamos marcha, y nos encontrábamos
como a un día del pueblo de la estatua, por
accidente inexplicable, un tiro escapado a uno
de los nuestros, me alcanzó en el lugar donde
tengo ahora la herida. Esta herida ha sido
remedio para muchos, a quienes relaté mi
historia y cambiaron de vida y sobre todo para
mi alma; espero firmemente morir en gracia de
Dios, por mediación de aquella a quien yo
ultrajé.” (Luis Veuillot)

Dios perdona cuando se le ofende, pero raras veces lo
hace cuando se insulta a su Santísima Madre. San
Anselmo dice a este propósito: “Quien tiene aversión a
María, perece miserablemente.” El padre Olier añade:
“Cuando las almas llegan a despreciar a la Santísima
Virgen y se glorían de ello, se puede decir que todo ha
terminado para ellas”.
 ¡Ay de aquel que insulte a María o a sus imágenes! El
castigo es terrible; pues el ultraje contra María es como
una marca en la frente, es signo de condenación, es el
hierro candente que señala a los condenados.

   ace unos años llegó a mis manos un libro titulado
“Advertencias del más allá”. En él se registran las decla-
raciones realizadas por una serie de demonios que po-
seían a una mujer, los cuales, obligados mediante exorcis-
mo, dan a conocer datos muy importantes sobre diferentes
temas de nuestra religión, obligados por la intervención de
la Santísima Virgen. Pero de todos se destaca la serie de
notas que vamos a publicar, pues el demonio que habla es
un sacerdote condenado, de nombre Verdi Garandieu,
cuyos datos revelados en el curso de los exorcismos fueron
corroborados posteriormente con toda exactitud. Sirvan
estas declaraciones para que comprendamos lo importan-
te de vivir en gracia de Dios y seguir sus inspiraciones,
para no caer jamás en  manos de la tremenda Justicia
Divina y sufrir por toda la Eternidad las consecuencias de
nuestra falta de Amor.

Pedro Romano
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Nota 2

Verdi :...Ya no corresponden a la voz de la clemencia. A
esos no les irá mejor que a mí si no se convierten y no
admiten el fuego del Espíritu Santo y lo hacen actuar en
sí mismos. ¡A mí, Verdi, no me va bien en el infierno! ¡Si
pudiera, no quisiera haber vivido! ¡Y sobre todo, puesto
que he vivido, quisiera poder volver y cumplir mejor con
mi misión! ¡Cómo quisiera poder volver y cumplir mejor
con mi misión! ¡Cómo estaría dispuesto a estar de
rodillas y rezar día y noche al de ahí arriba (señala hacia
lo alto) y pedir misericordia! ¡Invocaría a todos los
ángeles y santos para que me ayudasen, para que no
volviese a ir por el camino de la perdición!
¡Pero ya no puedo volver atrás! ¡No puedo volver atrás
(grita con una voz conmovedora), estoy condenado!
Los sacerdotes no saben lo que significa estar condena-
do. ¡No saben lo que es el Infierno! (con una voz deses-
perada). Casi la totalidad sigue en el momento actual el
camino del menor esfuerzo.
Creen que les tiene que ir bien, que tienen que gozar de
la vida todo lo que se puede gozar.
Creen que ya no se puede modificar nada en eso de la
humanización, del modernismo, ni en eso que se llama

EL “TIRO DEEL “TIRO DEEL “TIRO DEEL “TIRO DEEL “TIRO DE

GRACIA”GRACIA”GRACIA”GRACIA”GRACIA”

EL “TIRO DE

GRACIA”

Publicado por:
FUNDACIÓN

 MISERICORDIA DIVINA
Asociación de Laicos

Católicos

WEBSITE:
www.santuario.com.ar

E-MAIL:
fundacion@santuario.com.ar



Página 2 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Nuevo  –  sábado, 27 de septiembre de 1997
ir con el tiempo. Sus superiores, los

cardenales, los obispos y los abades,
tampoco les dan mejor ejemplo. ¿O es
que viven ante pobres mesas, con
escasos manjares, como lo ha hecho

Cristo? Desde luego, como se indica
en la Biblia, Cristo también ha estado,
en ciertas ocasiones, sentado ante
mesas opulentas y ha comido.
Exorcistas: Di la verdad y solamente
la verdad, Verdi ¡en nombre de Jesu-
cristo!
V: Cristo lo ha hecho por amor al
prójimo, pero nunca ha tomado mu-

cho. Y eso, sin hablar de los tiempos en que no ha asistido
a ninguna festividad. Cristo ha ayunado mucho, mucho
más de lo que se cree. La Sagrada Familia y los Apóstoles
han ayunado mucho, sin eso no hubieran recibido esas
gracias extraordinarias.
Quiero decir que Cristo ya tenía en sí mismo la totalidad
de las gracias. No hubiera tenido ya necesidad de solici-
tar para sí esas gracias por medio de las oraciones. Era
la Gracia y la Luz en Persona. Pero tenía que dar el
ejemplo de la moderación a los Apóstoles y a toda la
humanidad, y especialmente (con voz alta), al Papa y a los
cardenales, a los obispos, a los abades y a los sacerdotes.
Ha dado el ejemplo de una manera verdaderamente
ejemplar. ¿De qué ha servido?
Ahora, la mayor parte del clero está sentada nuevamente
ante mesas opulentas, con postre, vino y todo lo demás.
Frecuentemente se regalan mucho más de lo que les
convendría para su salud. Creen que eso corresponde a
la forma de vivir cuando se ocupa un cargo superior. Las
cocineras de estas superioridades eclesiásticas y de
ciertos sacerdotes creen, con buena voluntad, que hay
que presentar en la mesa esto o aquello, porque corres-
ponden al alto cargo. Pero se olvidan de que esto no
corresponde a la imitación de Cristo. Sería mejor para
estas cocineras, si hiciesen notar a los cardenales,
obispos, abades y sacerdotes, que Cristo les ha dado el
ejemplo de la pobreza y de la virtud. El de ahí arriba
(muestra hacia lo alto) quiere que se siga la imitación de
Cristo (con voz alta). Lo que sucede hoy es todo, menos
la imitación de Cristo. Eso es ostentación, glotonería y
lujo, hasta llegar al pecado. El pecado no empieza donde
se realiza. El pecado comienza donde ya no se aprende a
renunciar, o cuando no se practica la renuncia. El
pecado comienza ya donde el hombre puede renunciar,
pero no lo hace. No quiero decir que el pecado propiamen-
te dicho comience entonces. Pero el camino del pecado
comienza ya donde no se practica la renuncia, donde no
se hacen sacrificios y donde se sigue el camino del menor
esfuerzo. Desde allí, el camino hasta el primer pecado no
es demasiado largo, porque nosotros, los de ahí abajo
(señala hacia abajo) tenemos un gran poder. Hacemos
siempre todo lo que podemos. Hasta a nosotros, los
demonios humanos, se nos enseña a atacar a los hom-
bres donde mejor se les puede atrapar.
E: ¡Di la verdad en nombre de Cristo, solamente la verdad!

Visión de la venerable Ana Catalina Emmerich,
contada a un peregrino en el transcurso de los
años 1819 y 1820.
“Vi a una enorme cantidad de gente que estaba ocupada
en demoler la Iglesia de San Pedro. Pero también vi a otras
que trabajaban en reconstruirla. Vi los hilos de las manio-

bras que se extendían por toda la tierra, y me quedé
asombrada de la unidad de todo el conjunto. Los destruc-
tores arrancaban partes enteras, y entre ellos había
particularmente numerosos miembros de las sectas y
apóstatas. Había gente que demolían como siguiendo un
plan o una orden: tenían delantales blancos con bolsillos
y un ribete de cinta azul, y la pala de albañil en el cinturón.
Por otra parte tenían vestidos de todas clases y entre ellos
habían hombre grandes y distinguidos en uniforme, que
por su parte no trabajaban, sino que se contentaban con
marcar con su pala los sitios de los muros que los obreros
debían demoler y la forma. De vez en cuando, si no sabían
inmediatamente cómo demoler, para estar seguros, se
aproximaban a uno de los suyos, que tenía un gran libro,
como si ese libro contuviese toda la ciencia de construir y
de demoler. Después marcaban con su pala nuevamente
un lugar determinado, y rápidamente se desmoronaba.
Estas gentes demolían con calma y seguridad. Y todo
sucedía a escondidas y en secreto”. “He visto al Papa
orando. Estaba rodeado de falsos amigos que frecuente-
mente hacían lo contrario de lo que él decía. He visto a un
laico pequeño y negro, en plena actividad contra la Iglesia.
Mientras que por una parte de la Iglesia se demolía, por el
otro lado se reconstruía, pero sin energía. He visto a
muchos eclesiásticos y uno de ellos fue, sin dejarse
apartar, en línea recta a través de los demoledores, y
mandó que se parasen y reconstruyeran. He visto a otros
sacerdotes leer su breviario negligentemente y, mientras
tanto, llevar bajo su manto o pasar a otros una pequeña
piedra como si fuese algo muy raro. Todos parecían que no
tenían ninguna confianza, ningún gusto, ninguna directi-
va, y no saber en absoluto de que se trataba. Era lamen-
table”. Desde principios de agosto hasta fines de octubre
de 1820 Ana Catalina se dedicó a orar y suplicar por el
Santo Padre, determinada por otra visión de conjunto:
“Veo nuevos mártires, no de ahora, sino del futuro, pero
veo que ya se apresuran. He visto a gente que seguía su
trabajo de demolición en la gran Iglesia; y vi cerca de ella
una bestia monstruosa que había salido del mar. Tenía
una cola como un pez, garras como un león, y muchas
cabezas que rodeaban una gran cabeza con una corona.
Sus fauces eran grandes y rojas. Tenía unas rayas como
un tigre, y estaba completamente familiarizada con los
demoledores. Frecuentemente se acostaba entre ellos
mientras trabajaban. Ellos por su parte entraban con ella
en la caverna en que se escondía algunas veces”. “Duran-
te este tiempo vi aquí y allá en el mundo entero mucha
gente piadosa y buena, y especialmente eclesiásticos que
eran aprisionados, torturados y oprimidos, y tuve la
sensación de que un día se convertirían en nuevos márti-
res”. “Cuando la demolición de la Iglesia estuvo ya bas-
tante avanzada, hasta el punto de que no quedaba más
que el coro y el altar, vi a los demoledores penetrar en la
Iglesia con la bestia, encontrando allí a una Mujer, grande
y llena de majestad. Parecía estar encinta, porque mar-
chaba lentamente; a
su vista, los ene-
migos queda-
ron estupe-
factos y la
bestia no
pudo dar un
solo paso
más. Tendió
furiosamente
su cuello en
dirección a la
Mujer, como si qui-
siese devorarla.
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“Y TODO SUCEDÍA A ESCONDIDAS...”
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CAMPAÑA DEL ROSARIO EN FAMILIA
Usted desea la Paz para su hogar, el bienestar de los
suyos... la protección de Dios. La mejor forma de lograrlo
es unirse a la
CADENA MUNDIAL DE CENÁCULOS DE ORACIÓN.

El único requisito es rezar el Rosario, solo, con su familia
o amigos, en un día y hora determinado de la semana y
remitirnos sus datos en el cupón adjunto. Todos unidos
rezando por las intenciones comunes lograremos que
Dios nos escuche.
Envíe ya sus datos o anótese telefónicamente.
 ¡Decídase a empezar una nueva vida con la bendición
de Dios y la Virgen Santísima!
NOTA: Si no sabe rezar el Rosario, nosotros le enseñare-
mos, ¡es fácil!

FUNDACIÓN MISERICORDIA DIVINA
Asociación de laicos católicos

Casilla de Correo Nº 7,  (1884) Berazategui
Provincia de Buenos Aires - Argentina

COMPLETAR LOS SIGUIENTES DATOS:

Familia Tel.

Código Postal:  Localidad:

Cantidad
de integrantes: Día de oración:

CADENA MUNDIAL DE CENÁCULOS DE ORACIÓN

Nombre del Cenáculo:(por ej. Nuestra Señora de Luján)

Horario de oración:   de            a             horas

Dirección:
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PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA
SEPTIEMBRE

S.
D.
L.

M.

Mi.
J.
V.

 San Vicente de Paul
San Wenceslao
Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y
Rafael
San Jerónimo

Santa Teresita del Niño Jesús
Santos Ángeles Custodios
Santos Gerardo y María Josefa

Pero la Mujer se volvió y la bestia cayó con su faz sobre la
tierra. Entonces vi a la bestia huir hacia el mar, y los
enemigos huyeron en desorden; vi grandes círculos a lo
lejos, alrededor de la Iglesia, que se acercaban tanto en la
tierra como en el cielo”. El diez de agosto, contó: “Veo al
Santo Padre en una gran tribulación. Habita en otro
palacio y no deja pasar a su presencia más que a pocos
familiares. Si el partido malo conociese lo grande de su
fuerza, hace mucho tiempo que se hubieran desencadena-
do contra él. Temo que el Santo Padre tenga que sufrir
grandes tribulaciones antes de su fin. Veo a la Iglesia
negra usurpadora ir creciendo y ejercer una fuerza desas-
trosa en la opinión. El desamparo del Santo Padre y de la
Iglesia es tan grande, que hay que rogar a Dios noche y
día. Yo he sido encargada de rezar mucho por la Iglesia y
el Papa. Esta noche fui conducida a Roma, donde el Santo
Padre, muy afligido, está todavía escondido para escapar
a malas exigencias. Está muy débil y agotado por el dolor,
la preocupación y la oración. Está escondido, principal-
mente, porque hay muchos en los que ya no se puede
confiar...”

OCTUBRE

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
52

LOS SACRAMENTOS: EL ORDEN SAGRADO
EL DIACONADO
El diácono (del griego diaconós = servidor) asiste al
sacerdote en determinados oficios; por ejemplo.:
- en las funciones litúrgicas, en conformidad con los
respectivos libros;
- administrando el bautismo solemne;
-reservando y distribuyendo la Eucaristía, llevando el
Viático a los moribundos y dando la bendición con el
Santísimo;
- asistir al Matrimonio donde no haya sacerdote, etc. (cfr.
el Motu proprio Sacrum diaconatus ordinem de Pablo VI,
del 18-VI-1967).
MINISTRO DEL SACRAMENTO DEL ORDEN
Se entiende por ministro del Orden Sacerdotal aquel que
tiene potestad para administrarlo. Es ministro de la
ordenación sagrada en todos sus grados, el Obispo
consagrado (cfr. CIC, c. 1012); así consta en el Concilio
de Florencia (cfr Dz. 701) y en el de Trento (cfr Dz. 967).
Según la Sagrada Escritura, los Apóstoles (cfr Hechos 6,
6; 14, 22; II Tim. 1, 6) o los discípulos de los Apóstoles
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consagrados por éstos como Obispos (cfr. I Tim. 5, 22; Tit.
1, 25), aparecen como ministros de la ordenación.

CONDICIONES PARA ADMINISTRARLO
VÁLIDAMENTE

Para la validez, basta que el Obispo tenga la intención
requerida y observe el rito externo de ordenación (cfr Dz.
855, 860), aunque sea hereje, cismático, simoníaco o se
halle excomulgado. A los muchos datos que nos propor-
ciona en este sentido la historia de la Iglesia, hay que
añadir documentos papales muy antiguos que explícita-
mente afirman la validez de las ordenaciones conferidas
por verdaderos Obispos, aunque fueran cismáticos o
herejes: p. ej.; carta del Papa Anastasio II al emperador
Anastasio I, del año 496 (cfr Dz. 169), carta del Papa
Gregorio I a los obispos de Georgia del año 601 (cfr Dz.
249), una decisión en el Concilio de Guastalla, celebrado
en 1106 (cfr Dz. 358). Por otra parte, en 1896, el Papa
León XIII, siguiendo la opinión que ya habían mantenido
sus predecesores desde que se planteó el problema a
mediados del siglo XVI, declaró explícitamente que eran
inválidas las ordenaciones conferidas por los anglicanos.
Pero esto no se debía a que el Obispo fuera cismático o
hereje, sino a que la forma que usaron durante siglos era
incapaz de significar lo que es el Sacramento y, por tanto,
el mismo Sacramento era inválido. A lo cual se añadía la
duda sobre si el ministro tenía la intención de hacer lo
que hace la Iglesia, ya que se rechazaba expresamente
que la Misa fuese un sacrificio, renovación del de la Cruz,
cuya celebración es el fin propio de la ordenación sacer-
dotal (cfr Dz. 1963-1966).

INFORMES: cenaculos@santuario.com.ar
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EL ROSARIO
EN FAMILIA

Ahora Usted
puede rezar...

Recibimos sus intenciones: 256-8846

EL ROSARIO
EN FAMILIA

BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

NUEVA EMISORA: AM 1230 Radio Ciudad de
Banfield. Lunes a viernes, a las 23 horas.

"DE LA MANO DE DIOS" Vida de la Madre Teresa de Calcuta

CONTINUARÁ

CARICIAS DE

MADRE
Gracias y favores de las

imágenes peregrinas de

María Rosa Mystica

“...Dales hoy por nuestras manos el pan de cada día y
dales alegría y paz por medio de la comprensión de
nuestro amor. Amén”. Todo esto hace que las casas
donde viven las distintas hermanas de la congregación
en todo el ancho mundo, sean por lo general más

humildes aún que las de los propios pobres a los cuales
asisten. En 1968, Su Santidad el Papa Pablo VI envió a
la Madre Teresa dos pasajes de avión a Roma y un cheque
para que se fundara allí una de sus casas. El viaje se
realizó el 22 de agosto.

La sra. Antonia N., de San
Francisco Solano, recibió
hace un tiempo una ima-
gen Peregrina de María
Rosa Mystica en su hogar
y da testimonio de esta
gracia concedida. En esa
época Antonia estaba ale-
jada de la Iglesia, pero
recibió con amor a la San-
tísima Virgen; ella pade-

cía una extraña enfermedad que los médicos no podían
identificar y sufría mucho. Le habían dicho que una
pariente cercana, que siempre buscaba amargarle la
vida, le había hecho un mal. El día que llegó Rosa
Mystica, fue a visitar a esa pariente y al volver comenzó
a sentirse tan mal que creía morirse; entonces, se abrazó
a la imagen peregrina y comenzó a pedirle con Fe,
prometiéndole confesarse y empezar a ir a Misa todos los
domingos. Así, rezando, abrazada a María, se quedó
dormida. Al despertar, se sintió mejor y en los días
siguientes fue mejorando cada vez más, hasta curarse

completamente de su extraña enfermedad. Desde enton-
ces ha continuado cumpliendo su promesa de no faltar
ningún domingo a la Santa Misa en agradecimiento a
Rosa Mystica y Jesús Misericordioso por haberla libera-
do de su mal.

San Francisco Solano 19-8-97

El día que la Santísima Virgen iba a visitar mi hogar, mi
papá tuvo un serio problema cardíaco, por lo cual se lo
trasladó de urgencia al hospital para realizarle unos
estudios. Al llegar la imagen peregrina, rezamos con
mucha Fe el Rosario por su salud. Por la tarde, recibi-
mos la noticia que los estudios de urgencia realizados
habían salido bien y que no hacía falta que mi papá
quedara internado, como pensaban.
Creemos que esta es, sin duda, una gracia que la Virgen
y Jesús Misericordioso nos alcanzaron con su visita a
nuestro hogar.

Antonia A.
San Francisco Solano 2-8-97

WEBSITE: www.santuario.com.ar
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


